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RESUMEN

A partir de considerar la importancia de la
administración y del papel que debe jugar la
investigación en su desarrollo, se evidencia
que en Colombia no han existido adecuados
procesos de generación y aplicación de co-
nocimiento en gestión, al cual se ha pretendi-
do encasillar en tendencias positivistas. En
instituciones como Colciencias la investiga-
ción en gestión ha sido relegada, en gran par-
te por la falta de participación de la comunidad
académica, y porque en sus clasificaciones
se ciñe a los parámetros de las ciencias bási-
cas, en detrimento de las ciencias humanas,
económicas y sociales, que no comparten ple-
namente este enfoque. El artículo propone
construir bases conceptuales desde diferen-
tes epistemologías, tipos y metodologías de
investigación, aplicables en la gestión. Con base
en lo anterior, propone una opción metodoló-
gica, para formar grupos de investigación,
basada en principios tales como: cambio de
paradigmas, integración de métodos de inves-
tigación, enfoque holístico en la generación
del conocimiento, interdisciplinariedad y em-
poderamiento. Desde esta opción se conside-
ra que la estructura de los grupos puede tomar
como referencia el modelo de colonia-colme-
na, explicado en el texto; se sugieren estrate-
gias para afianzar los grupos de investigación
y, finalmente, se muestra la aplicación de la
propuesta en el desarrollo de un grupo de in-
vestigación, del cual surgió.

Palabras clave: Gestión, investigación en
gestión, biogestión, tipos de investigación,
grupos de investigación.

ABSTRACT

After considering the importance of man-
agement and the role of research in its de-
velopment, it seems clear that knowledge
generation and application processes con-
cerning this topic are lacking in Colombia.
Management has mostly been boxed in
positivist tendencies. In institutions such
as Colciencias, research on management
has been relegated mostly because of the
lack of scholars’ participation and also be-
cause Colciencia’s classifications are lim-
ited to the parameters of basic sciences in
detriment of human, economic and social
sciences which do not share completely this
approach. The article proposes the con-
struction of conceptual bases by using vari-
ous research epistemologies, types, and
methodologies that are applicable to man-
agement. An alternative methodology is thus
proposed to create research groups based
on principles such as: changing paradigms,
integrating research methods, using a ho-
listic approach to generating knowledge,
interdisciplinarity, and empowerment.
Based on this alternative, the authors con-
sider that group structure can follow the
colony–hive model explained in the article.
Some strategies to strengthen research
groups are suggested; finally, the applica-
tion of the model is exemplified in the de-
velopment of the research group where it
emerged.

Key Words: Management, research on
management, bio-management, research
types, research groups.
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Introducción

Hoy se reconoce que la efectividad de las
empresas depende de su capacidad para ma-
nejar dos tipos de interrelaciones afectadas
por cambios continuos: la relación entre or-
ganización y ambiente, y la relación entre
gente y tecnología (Mejía, 1998). En las or-
ganizaciones el proceso administrativo debe
abarcar estas complejas interacciones, estan-
do la gestión orientada al logro de elevados
niveles de productividad y competitividad a
través de un apropiado manejo de los dife-
rentes elementos que conforman el sistema
organizacional. Las empresas requieren defi-
nir las vías por seguir para el desarrollo de
capacidades administrativas que conlleven
beneficios, a lo cual la investigación en ges-
tión aporta claridad a partir de referentes con-
ceptuales y metodológicos adecuadamente
sustentados. El objetivo inicial del artículo
consiste en realizar un análisis de la investi-
gación en gestión, que permita brindar algu-
nos fundamentos para su ejercicio, así como
para la obtención de impactos verificables y
tangibles. Sobre la base de lo anterior se bus-
ca adicionalmente presentar una opción me-
todológica que permita el desarrollo de la
investigación en gestión, mediante la formu-
lación de principios, estructuras y estrategias
para los equipos que abordan esta temática.

1. Antecedentes de la investigación
en gestión en Colombia

En las empresas colombianas la gestión ha
tenido poca importancia por circunstancias
ligadas principalmente con la falta de siste-
mas permanentes y debidamente estruc-
turados de estímulos a la creatividad y a la
innovación (Bernal, 1995). La responsabili-

dad de la investigación en la gestión ha
recaído básicamente en la academia y en las
escuelas que tienen que ver con el tema, la
cual se ha venido desarrollando muy lenta-
mente en sólo algunas de las 79 facultades
de administración y ciencias económicas
existentes. Sin embargo, el avance en la ge-
neración de conocimiento en gestión podría
definirse como bastante moderado y para
proyectarse adecuadamente deberá involu-
crar a otras facultades, así como al sector
productivo en calidad de agente activo de
este proceso y no solo como cliente de los
resultados académicos. Lo anterior se hace
evidente al analizar la última clasificación
de los grupos de investigación científica y
tecnológica, realizada por Colciencias
(www.colciencias.gov.co/comunidfadcyt,
noviembre de 2000), en la cual de 734 gru-
pos participantes, se registraron en las ca-
tegorías A, B, C, D, - 69, 121, 251 y 293
respectivamente. De la totalidad de los gru-
pos, como objetivo explícito solo cinco tie-
nen la gestión en la categoría C (dos de la
UIS, uno de Univalle, 1 de UPB y 1 de Eafit)
y dos en la D (Fundación Manuela Beltrán,
UN sede Manizales). Asimismo se regis-
traron otros 22 grupos que de alguna for-
ma están relacionados con la gestión en
general. Lo anterior implica que tan solo
0,9% aborda esta temática de modo direc-
to y 3 % de forma indirecta. Es importante
destacar que la gran mayoría de estos 29
grupos no es de la región central del país.
Ninguno de los grupos registrados tiene
como objeto de investigación y desarrollo
cualquier tópico relacionado con la gestión
con procesos u organizaciones.

A pesar de lo anterior, en el ámbito nacional
la gestión empieza a reconocerse cada vez
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como un factor muy determinante en la
sostenibilidad económica del sector produc-
tivo. Así lo demostró el V Encuentro de pro-
ductividad y competitividad (2001),
promovido por el Ministerio de Comercio
Exterior, en el cual los representantes del
gobierno, del sector empresarial y de la aca-
demia coincidieron en ratificar el impacto de
la gestión en las estrategias organizacionales
y en la competitividad, definido por el domi-
nio de herramientas como la prospectiva tec-
nológica, particularmente dirigida a nuevas
tecnologías, entre las que se destacan la na-
notecnología, la biotecnología, así como las
telecomunicaciones y la informática.

A finales de los años noventa la Corporación
Calidad publicó un estudio realizado por un
equipo de investigación conformado por pro-
fesores de las universidades Javeriana y de
los Andes, coordinado por Malaver, et al.
(2000), cuyo objetivo fundamental fue rea-
lizar un inventario de las investigaciones em-
píricas1  sobre gestión empresarial en
Colombia, generando a partir de ello un ba-
lance crítico del análisis de dichas investiga-
ciones. En el mencionado estudio se
establecen los elementos que identifican las
investigaciones2  en gestión, proponiendo los

criterios necesarios para clasificar aquellos
trabajos que pueden ser considerados como
investigativos y aquellos temas que pueden
contribuir a generar conocimiento en torno
a la gestión empresarial. La investigación es
concebida como una actividad cuyo desa-
rrollo está asociado a su institucionalización,
expresada en el tránsito del investigador in-
dividual al grupo de investigación como su-
jeto de esta actividad, y del proyecto a la
línea de investigación (Malaver, et al., 2000).

Velásquez, director ejecutivo de la Corpora-
ción Calidad, en el mencionado estudio su-
giere que las investigaciones en gestión
presentan las siguientes deficiencias: i) de-
bilidad de los medios de difusión de los tra-
bajos como las revistas o de los espacios de
encuentro por la escasez de congresos de
investigadores; ii) desarticulación o ausen-
cia de diálogo y dificultad para incorporar
los aportes efectuados desde disciplinas afi-
nes, con lo cual se ha disminuido el poten-
cial que ofrece la interdisciplinariedad
característica de los investigadores prove-
nientes de las mismas; y iii) marcada des-
conexión de la comunidad de investigadores
en el país y aislamiento del ámbito académi-
co internacional.

De otro lado, sobre el desarrollo del conoci-
miento en gestión Chevallier y Loschak
(1983) hacen referencia a la cultura y a los

1 La investigación empírica es aquella que tiene
como objeto de estudio un hecho o fenómeno de
la realidad empresarial que es sometido a observa-
ción y análisis, con el fin de entenderlo y por esa
vía poder contribuir a mejorar la gestión y desem-
peño de las organizaciones (Malaver, et al., 2000).
Este enfoque ratifica lo propuesto por Chevallier
y Loschak (1983) referente a la ciencia de ges-
tión, que para nutrir su reflexión teórica, tiene
necesidad de investigaciones empíricas sin las cua-
les se quedaría en la pura especulación intelectual.

2 La definición de investigación que se realiza allí
surge a raíz de la diferenciación existente entre

investigación aplicada y consultoría. La dificultad
de separar estos dos términos ha ocasionado que
“se registren como investigativas toda una serie
de actividades de consultoría”, con lo que se ha
atenuado “el serio problema de la carencia de in-
vestigación dentro de las facultades de administra-
ción” (Rodríguez, et al., 1992).
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signos de resistencia que muestran las or-
ganizaciones, frente a lo cual los investiga-
dores tropiezan con la desconfianza
instintiva de los responsables administrati-
vos, que con gran frecuencia son reticentes
y escépticos respecto a los estudios que
hacen referencia a la gestión, ya sea porque
ponen en duda la posibilidad de hacer análi-
sis desde el exterior o bien porque existe
temor sobre los efectos negativos que pue-
dan causar las intervenciones externas a las
actividades normales que desarrolla la em-
presa. Estos temores son agravados por las
incomprensiones entre investigadores y ad-
ministradores provenientes de las exigencias
divergentes en la parte directiva y de trabajo
científico, así como de la usual incompati-
bilidad entre sus lenguajes y sus modos de
razonar y de pensar.

Además de estas dificultades, los resultados
del estudio de Malaver, et al. (2000) demues-
tran que cerca del 85% de las publicaciones
en gestión se han hecho en los últimos quin-
ce años, sin embargo este número todavía
es escaso, especialmente en temas y ámbi-
tos geográficos vitales para el desarrollo del
sector empresarial del país. Se evidencia de
la misma forma la existencia de un déficit
en la producción de conocimiento sobre los
problemas, transformaciones y necesidades
que el país ha enfrentado en el campo de la
gestión. Frente a ello, se concluye que la
investigación ha sido una actividad que se
concentra en pocas facultades y en núcleos
muy reducidos de profesores de planta, iden-
tificándose una marcada escasez de grupos
de investigación y líneas de investigación
consolidadas, bien sean de origen individual
o colectivo, el factor predominante son las
investigaciones de carácter puntual y con

una notable heterogeneidad en sus alcances
y sistemas metodológicos, presentando ca-
lidad limitada que debido a su escasez origi-
nan grandes vacíos de conocimiento en
aspectos centrales de la gestión.

2. Generación de conocimiento en
torno a la gestión empresarial

Las ciencias humanas y sociales, incluidas
las ciencias de la gestión, han buscado orien-
tar sus metodologías hacia la epistemolo-
gía constructivista, siendo el determinismo
de difícil aplicación en muchas ocasiones,
aunque cuentan con mayor reconocimien-
to precisamente las disciplinas que se apo-
yan en el método determinista. Esto se ha
visto reflejado en convocatorias propues-
tas por Colciencias para el registro y finan-
ciación de revistas científicas del país (se
toma este evento como muestra pero no es
el único en el orden nacional e incluso in-
ternacional), en donde por lo general se
ubican en las categorías A y B las publica-
ciones relativas a ciencias básicas o tecno-
lógicas, mientras aquellas que divulgan el
conocimiento en ciencias humanas y so-
ciales están en la categoría más baja (C), o
simplemente no clasifican. Esto debido prin-
cipalmente al inadecuado énfasis en la me-
todología determinista que se da al proceso
y a los criterios de selección de dichas re-
vistas, de manera que los artículos cuyo
contenido se puede estructurar en una for-
mulación de hipótesis seguida de experimen-
tación, análisis de resultados y conclusiones,
son considerados como poseedores de
mayor calidad científica que aquellos que
se basan en una disertación sobre lo expe-
rimentado en la interacción con los objetos
de estudio. Este mismo efecto se ve refle-
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jado en la clasificación referenciada de los
grupos de investigación, en donde el crite-
rio de ciencia positivista se tomó ingenua-
mente como patrón de referencia para todas
las áreas del saber.

La investigación en gestión no debe redu-
cirse a utilizar únicamente la metodología
de estudios de casos. Las encuestas, en-
trevistas, observación y técnicas estadísti-
cas sirven también para analizar el
desempeño de las empresas, examinar sus
estrategias financieras y de mercadeo, es-
tudiar sus problemas de organización. Sin
embargo, en la actualidad el problema que
se presenta es el poco énfasis en el estudio
de estas metodologías en la formación de
estudiantes de pregrado (Revista Dinero,
1999).

La investigación sobre las teorías de ges-
tión cada vez se centra más en el análisis
del proceso administrativo bajo un com-
plejo enfoque dinámico que involucra el
criterio de eficacia, de desarrollo sosteni-
do, o de racionalidad en el manejo de los
recursos, con una visión global o integral
del comportamiento de la estructura social
con relación a la estructura interna de las
organizaciones, lo cual supera las aplica-
ciones mecanicistas de algunas técnicas de
gestión, en muchos casos representadas por
el estudio de casos empíricos (Martínez,
1997).

Al momento de plantearse la creación de
un equipo de investigación en gestión es
inminente encontrarse con la pregunta: ¿qué
tipo de ciencia y de método soporta un ade-
cuado desarrollo estructural del conoci-
miento en gestión? En algunos casos no se

admite que la gestión sea objeto de la cien-
cia, y se presenta como una técnica o un
arte, y por ello, incluso no merece la aten-
ción del método formal, el cual tiende a
enfocarse como una teoría del conocimien-
to (Barragán, 1977). Lo anterior conlleva a
afirmar que de la interacción y del mutuo
enriquecimiento de los modelos tradiciona-
les de la generación del conocimiento pro-
puestos por el positivismo con elementos
de la epistemología3  contemporánea, pro-
movidos en otras disciplinas de tradición
determinista como las ingenierías (Caste-
llanos, 2001), podrán emerger alternativas
metodológicas válidas para el desarrollo de
la gestión, estableciendo nuevos mecanis-
mos de legitimación de sus saberes (Le
Moigne, 1997). En la dinámica de esta

3 La epistemología estudia la naturaleza y validez
del conocimiento. También ha sido llamada Teo-
ría del conocimiento (término comúnmente usa-
do y difundido por los alemanes e italianos), o
gnoseología (utilizado frecuentemente por los
franceses). En las últimas décadas es conocida
además como filosofía de la ciencia. El propósi-
to de la epistemología es distinguir la ciencia
auténtica de la seudociencia, la investigación pro-
funda de la superficial. El problema fundamental
que ocupa a la epistemología es el de la relación
sujeto-objeto. En esta teoría se le llama sujeto al
ser cognoscente y objeto a todo proceso o fenó-
meno sobre el cual el sujeto desarrolla su activi-
dad cognitiva. De este modo, el problema se
presenta en la relación de quien conoce y lo que
es cognoscible. En esencia, se trata de la naturale-
za, carácter y propiedades específicas de la rela-
ción cognoscitiva, así como de las particularidades
de los elementos que intervienen en esta relación
(Suárez, 2000). Ninguna instancia científica o
cultural puede tener el monopolio de la determi-
nación del valor ético del conocimiento. Pero la
epistemología es entre todas las disciplinas, la
mejor ubicada para reconocer y explicitar estos
cuestionamientos sobre el valor de los conoci-
mientos que ella causa.
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interacción se presentan algunas bases con-
ceptuales que ayudarán a plantear una op-
ción posible de desarrollo de la
investigación en gestión.

2.1 Epistemología determinista

La epistemología de la investigación puede
analizarse desde el punto de vista de la hi-
pótesis determinista, según la cual lo real
obedece a leyes invariantes. Toda investi-
gación busca la averiguación de algo. Den-
tro del método determinista es preciso
seguir una secuencia lógica que implica la
identificación del hecho a averiguar, la pla-
nificación de las acciones para el logro de
la averiguación, iniciar y desarrollar dichas
acciones para, finalmente, informar los re-
sultados de lo averiguado (Escorcia, 1995).
A través de la formulación de una hipóte-
sis, el investigador es el sujeto que utiliza
un método deductivo y lineal en donde ex-
perimenta, analiza (interpreta) y concluye
para comprobar su hipótesis y obtener el
conocimiento sobre el objeto de estudio
(Gráfico 1).

Gráfico 1

Método determinista de investigación

cible constituye entonces una verificación
que el sujeto hace del objeto. El investiga-
dor en este caso, incluso en ciencias de la
gestión, se ocupa de garantizar la seriedad
de su disciplina velando porque se utilice con
escrúpulos el método científico analítico-
positivo que él mismo procura utilizar.

2.2 Epistemología constructivista

Las ciencias de la gestión han sido conside-
radas como positivas cuando han estado
fundamentadas sobre el paradigma de la
“formalidad científica”, en donde se verifi-
can las hipótesis deterministas. Sin embar-
go, surge la pregunta sobre la compatibilidad
y pertinencia del referente epistemológico
usado en esta disciplina. La reflexión crítica
sobre la enseñanza y la investigación en cien-
cias de la gestión aportó al cambio
epistemológico de finales del siglo XX, a
través del cual se evidenció que la incohe-
rencia no estaba en la disciplina sino en los
positivismos que tomaba como referencia.
Al construir nuevos discursos en el avance
científico que fueran compatibles por lo
menos con sus prácticas metodológicas más
comunes, las ciencias de la gestión contri-
buyeron en forma decisiva a la gran reno-
vación paradigmática contemporánea que
hoy se evidencia en la reconstrucción de las
epistemologías constructivistas (Le Moigne,
1997).

En la epistemología constructivista el co-
nocimiento se construye como resultado
de la interacción entre el sujeto y el objeto.
Así, la percepción del objeto ya no es del
sujeto sino del proceso de interacción (Grá-
fico 2).

Fuente: Castellanos y Martínez (2002)

En este proceso el sujeto es un observador
del objeto, y no interactúa con él. Lo cono-

Hipótesis
Sujeto Objeto

Interpretación Experimentación

Conocimiento

Sí No
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Gráfico 2

Investigación en la epistemología constructivista

Fuente: Castellanos y Martínez (2002)

herente al objeto de análisis (la gestión en
las organizaciones). Como lo expresa Morin
(1990): el pensamiento complejo4  no recha-
za, de ninguna manera, a la claridad, el orden,
el determinismo, pero los sabe insuficien-
tes, sabe que no es posible programar el des-
cubrimiento, el conocimiento ni la acción.
En los grupos de investigación, la relación
universidad-sector productivo no debe ba-
sarse en hipótesis de salida, ésta emergerá
de los sistemas interactuantes.

Ante la insuficiencia originada en la visión
del conocimiento como producto de una ob-
servación casi contemplativa de la realidad,
la hipótesis fenomenológica del constructi-
vismo arguye que el sujeto no conoce las
cosas en sí, sino el acto por el cual percibe
la interacción entre ellas, convirtiéndose en
su postulado fundamental en donde la inteli-
gencia (y por tanto la acción de conocer)
no se define así ni por el conocimiento del
yo ni por el de las cosas como tales, sino
por las de sus interacciones (Piaget, 1972).

A partir de la conceptualización presentada
se plantea para el modelo de grupos de in-
vestigación en gestión la necesidad de aten-
der tanto los postulados deterministas, por
cuanto los instrumentos administrativos y
de gestión que son la base para el desarrollo
de sus estudios se enmarcan en ellos, como
los principios relativos a la complejidad in-

4 El pensamiento complejo (complexus, lo que está
tejido en conjunto) se enfoca a las situaciones en
donde son inseparables los elementos diferentes
que constituyen un todo y que tienen un tejido
interdependiente, interactivo e inter–retroactivo
entre el objeto del conocimiento y su contexto,
las partes y el todo, el todo y las partes, las partes
entre sí. La complejidad es, de hecho, la unión
entre la unidad y la multiplicidad (Morin, 2000).
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2.3 Metodologías

Asimismo, la investigación en gestión re-
quiere de diferentes enfoques metodológi-
cos, en los cuales puedan ser aplicables la
epistemología mecanicista, basada en el
método científico de Descartes y Comte, y
aquella en donde debe verificarse una
interacción del sujeto con el objeto para lo-
grar una retroalimentación y una construc-
ción conjunta de conocimiento. Estas
diferencias se enmarcan en tres diferentes
metodologías de realizar la investigación en
gestión, a saber:

2.3.1 Investigación tradicional

Se basa en la concepción determinista de
formulación de hipótesis por parte de ex-
pertos y su posterior verificación mediante
observación y análisis. Allí no hay una
interrelación entre sujeto y objeto. El inves-
tigador define el problema en términos muy
precisos, manejados por medio de defini-
ciones conceptuales y operacionales nece-
sarias para la objetividad de la investigación.
En la recolección de datos, se selecciona un
universo establecido o una muestra repre-
sentativa, y se aplican los instrumentos di-
señados para tal fin. La interpretación de la
información corre por cuenta generalmente
de forma exclusiva del investigador, para su
posterior análisis y obtención de conclusio-
nes que son comunicadas y difundidas.

2.3.2 Investigación participativa

Este tipo de investigación retoma a Morin
(1990) cuando menciona que no hay objeto
si no es con respecto a un sujeto (que ob-
serva, aísla, define, piensa), y no hay sujeto

si no es con respecto a un ambiente objeti-
vo (que le permite reconocerse, definirse,
pensarse, etcétera, pero también existir). La
investigación participativa tiene aspectos
comunes con los procesos de construcción
colectiva, e igualmente su base epistemoló-
gica le atribuye semejanzas con los méto-
dos fenomenológicos, compartiendo la
característica de poner énfasis (metodoló-
gico) en los aspectos cualitativos del proce-
so de la investigación y en la comunicación
–el diálogo– como estrategia en la produc-
ción de conocimientos. Sin embargo, en los
métodos fenomenológicos la participación
no constituye una estrategia, mientras que
en la investigación participativa sí lo es (De
Schutter, 1986).

La investigación participativa debe tender al
cambio social entendido como la transfor-
mación de las condiciones objetivas en las
cuales se desenvuelven los miembros de una
organización o comunidad. Para ello, se pre-
tende que la organización apropie un conoci-
miento existente pero, hasta entonces, fuera
de su alcance. La tarea del investigador está
dada por el desarrollo de estrategias para la
circulación de conocimiento y para la crea-
ción de condiciones de participación entre los
miembros de la comunidad.

No obstante las ventajas de la investigación
participativa en cuanto a la relación estable-
cida con el objeto de estudio que la separa
de la epistemología determinista, este tipo
de investigación ha encontrado algún tipo
de resistencia en la gestión empresarial, por
cuanto en ocasiones se ha orientado hacia
la construcción colectiva y comunitaria de
soluciones a problemas sociales, enfatizando
en la participación de los actores regular-
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mente ignorados, como las clases margina-
das y los obreros, originando percepciones
de carácter incluso político o de lucha de
clases. Sin embargo, es incuestionable que
como metodología este tipo de investigación
puede ser de gran ayuda en el ejercicio de
asesorías e incluso de desarrollos conjun-
tos entre la academia y el sector empresa-
rial. Existen también contradictores de la
investigación participativa, por cuanto con-
sideran que horizontaliza el poder, ya que se
ha sugerido que en este tipo de investiga-
ción pareciera que, al intentar avanzar en la
fusión objeto- sujeto, el investigador pierde
una ubicación precisa y pasa a transformarse
en un mero espectador del proceso y, al
mismo tiempo, en un contemplador del co-
nocimiento endógeno que surge y se desa-
rrolla autónomamente, tensión entre dejar
hacer y actuar (Vio Grossi, 1983).

2.3.3 Investigación en acción

La investigación en acción encuentra en la
consultoría un ejemplo típico de su meto-
dología, en donde el sujeto no interactúa
con el objeto, pero está en su realidad y allí
lo observa y analiza. A diferencia de la in-
vestigación convencional o tradicional, en
donde rara vez se difunden los resultados
antes de completar el estudio, en la investi-
gación en acción los resultados se van pro-
duciendo y se van discutiendo. A este
fenómeno Fals Borda lo llama proceso de
“devolución sistémica”.

Un adecuado proceso de investigación
participativa considera y pone en práctica
las relaciones sujeto-objeto en las dos di-
recciones, en la investigación en acción el
objeto es validado por su interacción con el

sujeto, pero este permanece sin involucrarse
en la realidad del objeto, únicamente obser-
vándolo. La investigación participativa y la
investigación en acción comparten el para-
digma que busca la explicación de los pro-
cesos o problemas a partir de la realidad
concreta y del sentido común de los que
mejor la conocen, o sea, los que la están
viviendo (De Schutter, 1986).

La investigación en acción puede coincidir
con la investigación participativa en el mo-
mento en que el objeto de estudio participa
en la generación del conocimiento; así mis-
mo, la investigación participativa postula
que la acción debe ser el resultado inme-
diato y permanente de la investigación. La
acción es fuente de conocimientos y el re-
sultado de los nuevos conocimientos ge-
nerados. Por eso se habla también de que
la investigación participativa es un proce-
so de acción-reflexión-acción (Vio Grossi,
1983), y comúnmente se denomina inves-
tigación acción-participativa, IAP. Una
metodología de investigación participativa
y en la acción debe responder a lo que la
pregunta epistemológica plantea: ¿Cuál es
la relación del sujeto que conoce con lo que
se puede conocer? El punto de vista
constructivista formula que el investigador
y lo investigado están vinculados indisolu-
blemente, de manera que los hallazgos de
la investigación son creados por su
interacción en el proceso de investigación
(Calero y otros, 1996).

La formulación del problema en la investiga-
ción participativa en acción no es realizado
por el investigador de modo independiente;
su papel es contribuir con el grupo investiga-
do para identificar sus problemas más críti-
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cos con el fin de comprender sus elementos
constitutivos y establecer los aspectos cla-
ve. Los instrumentos de recolección de in-
formación pueden ser idénticos a los
empleados en la investigación tradicional,
pero se tiende a utilizar métodos altamente
interactivos como la conformación de gru-
pos de discusión, juego de roles y entrevis-
tas en profundidad. En la investigación en
acción los datos no son analizados por el in-
vestigador sino que son devueltos al grupo
investigado. La idea es confrontar a los miem-
bros con la información dada por ellos con el
objeto de conocer sus percepciones sobre la
realidad que lleva a una concepción más pro-
funda de los problemas. Esto también sirve
para redefinir el problema y encontrar solu-
ciones alternativas.

De otro lado se debe mencionar que al ge-
nerar alternativas viables y coherentes de in-
vestigación en gestión, que a su vez permitan
ofrecer resultados tangibles a la sociedad y
evidencien sus enormes posibilidades de par-
ticipar en el desarrollo económico y social,
se pueden identificar cuatro tipos de inves-
tigación:

• Investigación en ciencias básicas, inge-
nieriles y en algunos casos sociales, de
aplicación en una de las funciones de la
gestión (estadística, ingeniería de opera-
ciones y procesos, sociología industrial,
etc), fundamentada en la epistemología
determinista

• Investigación en asesoría y consultoría,
cuyas memorias son escasas por lo
pragmático de su ejercicio, obtenién-
dose en muchos casos únicamente
como producto tangible el informe con-

fidencial presentado a la empresa obje-
to de estudio

• Investigación de “vanguardia” realiza-
da por grupos centrados en temáticas de
limitada y difícil aplicación, tales como:
la complejidad, el desarrollo conceptual
de las epistemologías constructivistas, la
cibernética organizacional, etcétera.

• Investigación para el desarrollo y apli-
cación de instrumentos, efectuada por
grupos de especialistas cada uno de ellos,
como en calidad total, benchmarking,
justo a tiempo, planeación, etcétera.

3. Impacto de la investigación en
gestión

La investigación en gestión debe generar
productos tangibles e intangibles y repercu-
tir tanto en las organizaciones objeto de es-
tudio como en la academia, representada por
los grupos de investigación. La medición del
impacto de las investigaciones se manifies-
ta en un amplio espectro de enfoques: des-
de los métodos subjetivos y no cuantitativos
como la revisión por pares, pasando por los
enfoques retrospectivos o estudios de caso,
hasta los enfoques cuantitativos tales como
la evaluación bibliométrica y el costo-bene-
ficio (Kostoff, 1999).

La revisión por pares consiste en la evalua-
ción por parte de expertos de la propuesta
de investigación como herramienta de pre-
dicción acerca de la valoración de su im-
pacto final, con el fin de determinar la
asignación de recursos para llevarla a cabo.
Los objetivos principales a seguir son que la
valoración del producto final tenga la más
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alta calidad intrínseca y que sea percibida
como poseedora de la mayor veracidad po-
sible. Es necesario considerar problemas
potenciales relativos a la parcialidad de los
pares o la mayor probabilidad de financia-
ción para científicos o grupos más notables.
Los estudios retrospectivos comienzan con
un caso exitoso, observando hacia atrás en
el tiempo con el fin de identificar eventos
críticos de investigación y desarrollo, y as-
pectos administrativos clave que llevaron al
éxito. No obstante, según Kostoff, la selec-
tividad arbitraria y la naturaleza anecdótica
de muchos resultados hacen sospechosa
cualquier conclusión en cuanto a economía
de costos o posibilidades de generalización.

Los métodos bibliométricos utilizan publica-
ciones como artículos y libros, patentes,
entre otras, para la medición de logros cien-
tíficos y tecnológicos. De acuerdo con
Narin, et al. (1994) hay tres axiomas que
dan validez al análisis bibliométrico:

• Medición de la actividad: el conteo de pa-
tentes y documentos debe proporcionar
indicadores válidos de actividades de I &
D en las áreas a las cuales pertenecen.

• Medición del impacto: la cantidad de ve-
ces que tales patentes y documentos son
citados en otros documentos debe su-
ministrar indicadores válidos de su im-
portancia.

• Medición de enlace: las citas de docu-
mentos a documentos, de patentes a pa-
tentes y de patentes a documentos deben
brindar indicadores de enlaces intelec-
tuales entre las organizaciones que están
produciendo patentes y documentos, y

enlaces del conocimiento entre sus áreas
correspondientes.

Los principales inconvenientes con esta
metodología se relacionan con el conteo de
publicaciones que señala cantidad y no cali-
dad, las citas frecuentes pueden ser de tra-
bajos incorrectos o realizadas por parte del
mismo autor citado, y la dificultad en la com-
paración de trabajos entre disciplinas. Los
métodos descritos, así como otros que pue-
den encontrarse en la literatura permiten la
evaluación del impacto de la investigación,
que aplicada en los grupos de gestión puede
contribuir a mejorar la comunicación entre
investigadores y usuarios (universidad y
empresas) y facilitar su integración, además
de mejorar la eficiencia del grupo de inves-
tigación y conducir sus resultados de ma-
nera pertinente con su misión y metas.

Finalmente, la evaluación de impactos es la
base para la financiación de investigaciones
posteriores como garantía de continuidad de
su trabajo. Sin embargo, como antes se evi-
denció la clasificación de Colciencias (tanto
de las revistas, como de los grupos de in-
vestigación), así como el estudio de la Cor-
poración Calidad, tienden a centrarse en
criterios basados en el método bibliométrico
por actividad, con todas las implicaciones
de sesgo a que esto conlleva.

Asimismo, un impacto prioritario de la in-
vestigación en gestión consiste en plantear
que en los grupos universitarios ésta debe
surgir de un precepto fundamental: la for-
mación de recurso humano preparado para
un entorno dinámico, a partir de sus habili-
dades básicas en procura del desarrollo de
la cultura técnica en sus tres aspectos fun-
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damentales (Lowe, et al. 1999): la habilidad
para comprender cómo se puede utilizar una
tecnología; la pericia en el lenguaje básico
de los negocios; y un conjunto de habilida-
des analíticas-identificación y solución de
problemas, deducción, reducción y síntesis
de datos, presentación de la información.

En el proceso de investigación en gestión
en las empresas, los miembros del grupo de
investigación deben desarrollar estas habili-
dades en la interacción con el objeto de es-
tudio y, de forma simultánea, la generación
de conocimiento ampliará su capacidad para
responder al intenso y cambiante entorno
global. Sin embargo, la más importante ha-
bilidad que debe ser fomentada es la de
aprender a aprender. El aprendizaje, como
lo denomina Ulrich, et al. (1993), es impe-
rativo por cuanto constituye la capacidad
de los individuos para generar o generalizar
nuevas ideas mediante un proceso creativo,
y poseer la habilidad para compartirlas con
otros en la organización y fuera de ésta.

4. Opción metodológica para
la investigación en gestión

4.1 Formulación de los grupos
de investigación en gestión

Al tomar en cuenta las particularidades de la
gestión en Colombia, a continuación se pro-
ponen los principios más relevantes para la
formulación de grupos de investigación y
desarrollo en gestión, que puedan desde la
universidad fortalecer la academia y proveer
a las empresas de soluciones que garanti-
cen la realización de los objetivos antes men-
cionados. Debe indicarse que los principios
aquí planteados pueden ser tomados como

base para estructurar este tipo de grupos
desde los centros de investigación y desa-
rrollo sectorial, e incluso en las empresas
que tengan la capacidad de hacerlo.

4.1.1 Cambio de paradigmas

La concepción de la epistemología a partir
de la complementación de la hipótesis
determinista con los postulados constructi-
vistas y de complejidad, involucran un cam-
bio de mentalidad para quienes investiguen
en búsqueda de generar conocimiento. Tal
cambio refleja la adopción de nuevos para-
digmas. Thomas Kuhn plantea: toda ciencia
se desarrolla con base en un paradigma sub-
jetivo, que es la esencia misma de la ciencia
y que sustenta los modos de ser y pensar de
la sociedad donde se desenvuelve.5  “Un nue-
vo paradigma no es más verdadero que el
anterior sino simplemente más explicativo”,
según Kuhn, siendo los modelos que tene-
mos del mundo los que determinan lo que
vemos y no lo contrario. El paradigma no es
un reflejo de la realidad, más bien nos permi-
te crear nuestra propia realidad (Abella y
Galeano, 2002), y bajo esta interpretación los
nacientes grupos de investigación en gestión
deben desarrollarse en ambientes cambian-
tes y de dinámica permanente de sus para-

5 Aún cuando se consideraba que las bases de la cien-
cia eran científicas y por ende eternas, Kuhn de-
mostró que un paradigma es válido en un momento
histórico dado, o sea que éstos son inmutables y se
modifican en función de las llamadas “anomalías”
que el paradigma predominante no logra explicar.
Cuando las anomalías son numerosas, la capacidad
explicativa de la ciencia deja de satisfacer las ex-
pectativas de la comunidad científica y un nuevo
paradigma emerge, creándose la nueva ciencia
normal que se convierte en una verdad relativa.
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digmas, evitando caer en tendencia de segui-
miento radical hacia dogmas sofismáticos de
la investigación y su esfuerzo por entender la
realidad, consolidando competencias para
proponer y diseñar futuros a partir de ésta.

Paradigma antiguo Paradigma nuevo 
Especialidades separadas  Entorno interdisciplinario y global 
La organización es comprensible La realidad no es aparente, es incontrolable 
Espacio-temporal  El espacio-tiempo es continuo 
Gestión mecanicista  Indeterminada-integrada 
La evolución es orden y estabilidad  La inestabilidad y el caos son creativos 
Evolución gradual Evolución por saltos 
Leyes físicas inmutables  La complejidad cambia las leyes naturales  
Materialista, reduccionista, determinista  No materialista, no reduccionista ni determinista  
Ajena a la sociedad  Integrada a la sociedad (tecnología) 

Cuadro 1

Cambio de paradigmas

 Fuente: Adaptado de Zeraoui (2000).

En el Cuadro 1 pueden observarse algunos
de los puntos de referencia que los grupos
deben tomar para proyectar los cambio en
los paradigmas aplicados en la gestión reque-
rida a organizaciones.

4.1.2 Integración de los métodos de investigación

Los grupos de investigación en gestión de-
berán tener como base la coexistencia de las
tres formas de investigación descritas: tradi-
cional, participativa y en acción. La investi-
gación tradicional permitirá generar marcos
conceptuales, evaluar estados del arte, defi-
nir pertinencias de la investigación, contex-
tualizar el conocimiento, plantear métodos y
diagnósticos. La investigación participativa
contribuirá a concretar el conocimiento reci-
biendo retroalimentación a diferentes niveles
de la organización o del sistema analizado.
La investigación en acción debe necesaria-
mente darse de tal forma que la universidad
(el sujeto) haga presencia en los procesos de
gestión estudiados, generando conocimiento
en la interacción.

En el desarrollo de la gestión el rol de cada
participante del sistema quedará definido: la
academia sigue desempeñando su papel tra-
dicional al brindar un aporte conceptual y
establecer el estado del arte, a la vez que
entiende sus límites de interpretación y re-
conoce la experiencia de la empresa. Por su
parte, el objeto (empresa, industria, grupos
de gestión) debe estar dispuesto a ser estu-
diado y ser portador de la experiencia.

4.1.3 Enfoque holístico de la investigación

Un principio estratégico para superar pro-
blemáticas en cuanto a los tipos de investi-
gación consiste en la integración de éstos,
respondiendo a un enfoque holístico que
asuma de forma efectiva la complejidad de
la realidad circundante (Gráfico 3).

5. Castellanos.p65 21/06/03, 06:37 p.m.118



119Cuad. Adm. Bogotá (Colombia), 15 (24): 105-132,  junio de 2002

BASES CONCEPTUALES Y OPINIÓN METODOLÓGICA DE LA INVESTIGACIÓN EN GESTIÓN

De esa forma será posible lograr una masa
crítica de investigadores que puedan dar
soporte al avance tecnológico y crear una
cultura con capacidad de manejo de estos
nuevos retos, es decir, de construir una ver-
dadera capacidad de gestión, pero no sólo
referida a la disponibilidad administrativa de
los buenos empresarios, sino a una capaci-
dad de gestión particular, para el desarrollo
de la investigación, las gerencias de pro-
yectos y del desarrollo tecnológico, que con-
llevan dinámica y racionalidad específicas,
diferentes a la dinámica y racionalidad de la
administración general (Vidal, 1996).

4.1.4 Interdisciplinariedad

Teniendo en cuenta que la gestión en orga-
nizaciones modernas se construye y se de-
sarrolla por la acción de profesionales
provenientes de varias áreas del conocimien-
to, es evidente la importancia del carácter
interdisciplinario que debe tener el grupo,
en el cual indistintamente de la forma como
cada integrante acceda al comocimiento por
profundidad y método, el respeto por el cole-

ga, la interacción de conocimiento entre
áreas, la generación de lenguajes comparti-
dos y comunes, así como la ejecución de
proyectos de forma conjunta serán definiti-
vos en las dinámicas de grupo, su perma-
nencia y su eficacia en su misión.

4.1.5 Flexibilidad y empoderamiento

Este principio compuesto por dos atributos
relacionados, por cuanto el uno es indispen-
sable para la existencia del otro, facilitará la
integración de la investigación tradicional
con aquellas orientadas hacia el constructi-
vismo, así como la investigación básica con
la de vanguardia, de instrumentos y de ase-
soría. Los integrantes de los grupos debe-
rán fortalecer de manera conjunta e integral
los principios de pensamiento sistémico, la
autonomía y autoridad tanto personal como
grupal, modelos mentales dinámicos y
antiparadogmáticos, visión compartida y
aprendizaje en equipo, aspectos que deben
enmarcar al mismo grupo en la cultura de la
organización que aprende. Según Senge
(1990) ya no es suficiente tener una persona
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Gráfico 3

Enfoque holístico de la investigación en gestión

Fuente: Castellanos y Martínez (2002)
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que aprenda para la organización. Ya no se
puede seguir “pariendo ideas” en la cúpula y
hacer que los demás sigan las órdenes de un
“gran estratega”. Las organizaciones que real-
mente se destacarán como excelentes en el
futuro serán aquellas que descubran la for-
ma de aprovechar el compromiso y la capa-
cidad del personal para aprender a todos los
niveles de una organización.

Sin embargo, la flexibilización y el empode-
ramiento no deben exagerarse o convertirse
en una práctica ilimitada, por cuanto pueden
conducir al grupo de trabajo a situaciones
críticas por la dilución de las responsabilida-
des, la definición inadecuada de las compe-
tencias de sus miembros y el surgimiento de
mecanismos impertinentes e ineficaces de
toma de decisión.

4.1.6 Capacidad de aprender a aprender

Anteriormente se había mencionado la ca-
pacidad de aprender a aprender, que se cons-
tituye en una exigencia de la modernización
y reestructuración del aparato productivo en
el contexto de la competencia estructural;
esta capacidad debe ser propia de un grupo
de investigación y desarrollo de gestión, que
junto con sólidos conocimientos teóricos le
permita dominar, apropiar y desarrollar las
tecnologías empleadas.

4.2 Estructura de los grupos
de investigación en gestión

Los grupos o equipos de investigación pue-
den adoptar diferentes estructuras de acuer-
do con sus objetivos, intereses, conformación
y forma de trabajo. De igual modo, estas es-
tructuras pueden variar a lo largo de los esta-

dios de evolución del grupo, de tal forma que
al llegar a una etapa de alto desarrollo se de-
finen las posiciones de cada integrante y sus
funciones, al concatenarse la estructura plan-
teada mediante estatutos y otros mecanis-
mos formales con los papeles desempeñados
en la realidad. La estructura formal de los
grupos de investigación que se plantea en
este artículo toma elementos del estudio de
caracterización de grupos de investigación
y redes académicas (Berbesí e Iregui, 2001).
Según este trabajo existen modelos ideales
de comportamiento de grupos que surgen
del símil o de la analogía con el comporta-
miento social de insectos caracterizados por
su organización, entre los cuales se propo-
ne analizar en detalle los casos de las hormi-
gas (colonia) y de las abejas (colmena). De
la integración de estos dos modelos para su
posterior aplicación en grupos de investiga-
ción en gestión se han tomado los aspectos
relevantes de cada uno de los modelos an-
tes citados, estableciendo un prototipo de
características ideales de comportamiento
y estructura aplicables a los grupos de in-
vestigación en gestión, que puede ser adap-
tado para iniciativas de la universidad, de
los centros de desarrollo o las empresas.

El modelo integrador colonia-colmena descri-
be adecuadamente la etapa de fundación del
grupo de investigación. Éste se inicia con una
persona que tiene el deseo de materializar una
idea, que primero clarifica y desarrolla y lue-
go “vende” a otras personas. El fundador debe
motivar a quienes adhieren a su idea para que
no desistan, así como encargarse de la bús-
queda de financiación, espacios físicos, et-
cétera. Los integrantes que permanecen
consolidan la idea, analizando sus ventajas y
desventajas, mientras el fundador continúa

5. Castellanos.p65 21/06/03, 06:37 p.m.120



121Cuad. Adm. Bogotá (Colombia), 15 (24): 105-132,  junio de 2002

BASES CONCEPTUALES Y OPINIÓN METODOLÓGICA DE LA INVESTIGACIÓN EN GESTIÓN

vendiéndola y en procura de la prosperidad
del grupo. Cuando el fundador ve a los de-
más integrantes suficientemente preparados,
permite la realización de actividades ideadas
por ellos de acuerdo con los lineamientos ge-
nerales del grupo y, también, puede delegar
algunas de sus funciones iniciales.

Desde un inicio es importante asumir, hacer
ajustes colectivos e identificarse con los prin-
cipios enunciados en el numeral anterior, los
cuales deben ser tomados como base del buen
funcionamiento del grupo. De acuerdo con
los dos modelos ideales de comportamiento,
a medida que el grupo se va consolidando,
comienza a ser evidente la necesidad de un
espacio físico para realizar las labores
investigativas que conlleven al logro de los
objetivos fijados inicialmente, por lo cual se
busca y adecua uno, en donde se ubican equi-
pos, materiales, libros, entre otros.

En cuanto a la organización del grupo, los
modelos de colonia y colmena muestran que
todos los miembros tienen papeles y res-
ponsabilidades diferentes. En estos mode-
los se observa que para garantizar la
continuidad del grupo es necesario que to-
dos o algunos de los miembros efectúen la
búsqueda de sustento y provisiones de ma-
nera constante. Para el avance del grupo de
investigación es fundamental la financiación
a través de entidades externas o instancias
de la universidad, el mantenimiento de re-
servas económicas que evite la interrupción
de actividades, y el recurso humano en con-
tinua formación. La actualización permanen-
te es otra prioridad.

Por último, el modelo de colmena ideal des-
cribe acertadamente lo que puede llamarse

como fin de una era. Ésta se presenta cuan-
do el fundador y actual líder debe ser reem-
plazado debido a su retiro que puede suceder
por diferentes causas, como búsqueda de
nuevos horizontes, agotamiento físico, ne-
cesidad de cambio, entre otros aspectos.
Realmente el grupo no tiene fin gracias a los
relevos generacionales. Los miembros tam-
bién pueden determinar hasta cuando el di-
rector está capacitado para atender sus
obligaciones y no frena el ritmo de trabajo.
En el momento del reemplazo, una persona
que ha sido preparada y que es considerada
idónea por el grupo asume la dirección. Así
mismo, otras personas que pueden estar lis-
tas para ser líderes, pueden conformar
subgrupos que diversifiquen las actividades
del grupo mayor.

4.3 Estrategias para el desarrollo de
un grupo de investigación en
gestión

4.3.1 Búsqueda permanente del conocimiento

La base fundamental de un equipo o grupo
de investigación en gestión debe ser la per-
manente búsqueda del conocimiento, para lo
cual es importante distinguirlo claramente de
lo qué es la información. Los lineamientos
centrales del grupo deben girar entorno a te-
máticas bien definidas, planteadas de manera
sostenible y con objetivos de investigación
viables de realizar en plazos razonables. La
generación de proyectos debe responder a
unas prioridades de las actividades, en un
contexto de continuidad de temas anteriores,
lo cual debe garantizar coherencia, solidez y
respaldo en los resultados obtenidos en cada
etapa de la investigación. Se deben evitar la
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ejecución de trabajos puntuales de poca o
ninguna conectividad con los objetivos del
grupo y la prioridad en su temática que, a su
vez, debe estar determinada por la misión del
grupo y su visión a largo plazo.

El desarrollo de las investigaciones puede
ser abordado desde diferentes enfoques
metodológicos y epistemológicos, pero en
cualquier caso debe ser coherente con la ri-
gidez del método escogido. La generación
de conocimiento no es un proceso espontá-
neo, requiere de continuidad en el tiempo,
de convalidación externa y de una adecuada
divulgación, lo cual es posible en un am-
biente de construcción colectiva, soportada
por un permanente trabajo en equipo. El
aporte de cada miembro del grupo debe ser
cada vez más enriquecedor mediante una
cultura de querer aprender a aprender.

Pero aprender a aprender requiere de diná-
micas de ruptura dirigidas específicamente
a este fin. Inicialmente es definitivo que los
integrantes de cada equipo de investigación,
así como el mismo equipo, aprendan a des-
aprender rutinas de entorno, nocivas para el
desarrollo pertinente del conocimiento, ge-
neradas por la interpretación y asimilación
de falsos paradigmas. Esta no es una tarea
fácil y requiere de mucho compromiso.
Morin (2000) al respecto plantea que las
cegueras paradigmáticas, junto con los erro-
res mentales, intelectuales y de la razón, son
parte de la ceguera misma del conocimien-
to, que inhibe el desarrollo social e indivi-
dual, a lo cual el sistema de educación del
futuro debe estar atento, reconociendo este
problema y asumiendo enfoques de mayor
complejidad en la generación y transmisión
del conocimiento mismo. Otra dinámica de

aprender a aprender se basa en la pertinen-
cia de conocimiento, por cuanto sólo se
pueden abordar problemas globales y fun-
damentales si allí se inscriben los conoci-
mientos parciales y locales. Lo aprendido
tiene sentido si es aplicado, para lo cual
requiere de un contexto.6  Adicionalmente,
la capacidad de aprender en temáticas tan
interdisciplinarias como la gestión, implica
reconocer la complejidad del conocimien-
to, estructurado por el aporte desde dife-
rentes enfoques y áreas del saber. El
aprender a aprender debe ser un perma-
nente ejercicio de aceptación de la dinámi-
ca multidimensional del conocimiento, por
cuanto así como el hombre, la sociedad y
las organizaciones son a la vez racionales,
biológicas, económicas, sociológicas, et-
cétera. Finalmente, aprender a aprender no
puede estructurarse sobre la base de prác-
ticas tradicionales de investigación y desa-
rrollo del conocimiento. Por ello, se deben
generar nuevas formas de realizar tanto el
trabajo investigativo, como los procedi-
mientos pedagógicos de transmisión de co-
nocimiento. Así, por ejemplo, para el caso
concreto de la aplicación de esta dinámica
en entornos universitarios, los grupos de
investigación deben fortalecerse a partir no
sólo de la interdisciplidaridad teórica o no-
minal, sino además surgiendo de interac-
ciones reales entre diferentes facultades,

6 Bastien (en Morin, 2000) anota que “...la evolu-
ción cognitiva no se dirige hacia la elaboración del
conocimiento cada vez más abstracto, sino por el
contrario hacia su contextualización”, la cual de-
termina las condiciones de su inserción y los lími-
tes de su validez. De modo adicional, según Bastien,
la contextualización es una condición básica de la
eficiencia.
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que aporten realmente con un enfoque di-
verso en la consolidación estructurada y for-
mal del conocimiento multidimensional e
interdisciplinario en gestión.

De modo complementario esta estrategia
puede asumirse tomando en cuenta lo plan-
teado por Wiig (1998), según el cual la ge-
neración de conocimiento en gestión se basa
en: i) compartir el conocimiento entre indi-
viduos o crear capacidades elaboradas de
distribución cognocitiva y educacional; ii).
enfatizar en el uso de la tecnología para cap-
turar, manejar y localizar el conocimiento
(inicialmente, algunas empresas se centran
en el manejo de información más que en el
manejo del conocimiento); iii). utilizar me-
jor el conocimiento para elevar la efectivi-
dad; iv). construir y explotar el capital
intelectual para incrementar el valor econó-
mico de la empresa.

4.3.2 Generación y fortalecimiento de valores
compartidos

De manera reiterada se ha demostrado en
diversos estudios que los grupos de investi-
gación en Colombia son caracterizados por
altos niveles de informalidad, llegando in-
cluso a constituirse explícitamente como tal
durante la ejecución de un proyecto especí-
fico. No se puede exigir tampoco excesiva
rigurosidad en su estructura y funcionamien-
to, pero de un modo definitivo un grupo que
pretenda mantenerse en el tiempo y lograr
algún grado de trascendencia debe consti-
tuirse como una organización, que aún sien-
do flexible, como se propuso en uno de los
principios para la formulación, debe al mis-
mo tiempo ser sujeto de un proceso admi-
nistrativo, como el referenciado en el primer

capítulo de este documento. Para que un
grupo de investigación pueda planearse, or-
ganizarse, dirigirse, controlarse y retroali-
mentarse, es necesaria la definición de una
misión, de una visión y de unos objetivos
comunes, lo cual será posible llevar a la prác-
tica cuando existe un tejido social que com-
parte los mismos valores. No es suficiente
contar con una adecuada estructura, o unos
fines de alto nivel académico o inclusive
cuantiosas financiaciones. Se deben gene-
rar y fortalecer valores que sean conocidos
y apropiados por todos y cada uno de los
integrantes del grupo, entre los cuales se
pueden mencionar:

• El respeto. Este valor es fundamental por
cuanto en grupos interdisciplinarios pue-
den surgir discusiones o dudas sobre el
aporte de otra profesión. Se debe crecer
en la diferencia. Esta diferencia también
exige reconocer autoridad de opinión y
experiencia en el empresario, el asesor
de gestión o el académico como entes
igualmente valiosos en los procesos de
construcción colectiva del conocimien-
to y de soluciones a diferentes tipos de
problemas. El respeto se debe manifes-
tar en la rigurosidad del manejo de as-
pectos como la propiedad intelectual a
todo nivel, ya sea de desarrollos propios
de la línea o de otros grupos.

• La pertenencia. En los grupos académi-
cos la vinculación del investigador es vo-
luntaria y generalmente informal. En las
empresas y centros de investigación esta
vinculación puede quedar determinada
como parte de las funciones explícitas
de un cargo. Es importante que en cual-
quier caso el participante del equipo se
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comprometa y se sienta motivado a ser
parte de él. El mismo grupo debe deter-
minar cuáles otros elementos adicionales
a los formales deben hacer parte del los
rituales, las costumbres, las reglas de com-
portamiento, los compromisos, entre
otros, para despertar en sus miembros
sentido de pertenencia, convirtiéndose
además en tangibles de identificación.

• Trabajo en equipo. Durante el presente
documento la disyuntiva entre grupo y
equipo no se ha abordado, partiendo cons-
cientemente de una consideración de si-
militud relativa. Sin embargo, en este punto
se hace énfasis en el trabajo en equipo
como un superlativo del trabajo en grupo.
Los grupos de investigación en gestión
deben cada vez más valorar la importan-
cia del equipo, en particular, por la diver-
sidad de sus integrantes: docentes,
asesores, estudiantes, empresarios; todos
ellos con diferentes niveles de formación
en diversas áreas. Obviamente es un reto
interesante para los gestores del grupo
generar, mantener y desarrollar este tipo
de equipos. Se debe reconocer un
liderazgo como punto de partida inicial,
pero en su desenvolvimiento es fundamen-
tal el aporte que cada miembro del grupo.

• Reconocimiento. La labor investigativa,
sea en gestión o en otra área, está relacio-
nada con lo que Maslow definiera como
las necesidades de autorrealización del in-
dividuo, que en gran parte para ser satis-
fechas requieren del reconocimiento. Pero
este último no se gana fácilmente, más
aun en nuestro medio, en el cual la inves-
tigación no ha tenido el impacto que se
quisiera, y en donde la temática de ges-

tión no se ha estructurado a partir de pro-
cesos formales de investigación. Respec-
to a la gestión empresarial, como se
demostró antes, investigaciones continua-
das y reconocidas ampliamente no exis-
ten en realidad. Todas tienen carácter
puntual por casos aislados. Por ello gene-
rar reconocimiento no es tarea sencilla.

• La responsabilidad. Como principio para
la formulación del grupo se planteó la fle-
xibilidad y el empoderamiento, pero tam-
bién se insistió que esta forma de
organización no debe conllevar a la volati-
lización de las responsabilidades. Antes se
mencionó del carácter informal de la vin-
culación del investigador al grupo. Estas
dos premisas representan una fuerte de-
bilidad de cualquier equipo de investiga-
ción. Por ello, el valor de la responsabilidad
es fundamental. Cada participante del gru-
po debe sentirse responsable por el traba-
jo individual y colectivo. Finalmente, los
compromisos que en la gran mayoría se
asumen de manera voluntaria, deben ser
sujetos a su cumplimiento responsable.

4.3.3 Integración

Como fue planteado en los tres primeros prin-
cipios para la formulación de un grupo de
investigación en gestión, la integración de las
concepciones epistemológicas, de los méto-
dos de investigación y del enfoque holístico
de los tipos de ésta, así como de otros varios
aspectos que a continuación se describen, es
la esencia de la segunda estrategia, la cual en
su articulación con la primera conducen a
mencionar la permanente integración que
deben mantener las funciones de la acade-
mia: la docencia, la extensión y la investiga-
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ción. De otro lado resulta prioritario que la
actividad desarrollada permita la articulación
de docentes, asesores externos y estudiantes
de diferentes niveles de formación (pregrado
y posgrado), los cuales podrán provenir des-
de diferentes disciplinas.

El grupo de investigación debe funcionar
como un sistema abierto implicando que debe
mantenerse en constante comunicación e
integración con los demandantes de sus de-
sarrollos, como con el sector empresarial,
con otros grupos de investigación que de-
sarrollen proyectos similares de la universi-
dad y de fuera de ella, con entidades públicas
y privadas de gestión, así como con orga-
nismos internacionales, con el fin de forta-
lecer sus vínculos mediante la participación
y generación de alianzas estratégicas, con-
venios de real ejecución, redes temáticas,
realización de proyectos, eventos y publi-
caciones de forma conjunta.

4.3 4 Gestión de la información

La gestión estratégica de la información no
se reduce al manejo de instrumentos como
bases de datos, paquetes estadísticos e
internet; implica la generación, constante
actualización y administración de un siste-
ma integral de información, SII, el cual para
su desarrollo contempla tres fases: i) diseño
conceptual, presenta los elementos consti-
tutivos del prototipo propuesto y la
interacción entre fuentes de información y
usuarios a través de las herramientas desa-
rrolladas (Home Page y base de datos); ii)
modelo de gestión del SII, se indican, a tra-
vés de la realización de un plan maestro, los
elementos necesarios para la gestión inte-
gral del sistema, incluyendo la adquisición,

las fuentes, el procesamiento, el manteni-
miento y la interpretación de la información;
iii) diseño de los instrumentos, construcción
y mantenimiento de las bases de datos, la
página web, boletines y redes virtuales, en-
tre otros.

Como antes se indicó no debe confundirse
la información con el conocimiento, pero si
es importante tener en cuenta que un ade-
cuado manejo de la primera conduce a lo
segundo, por ello la relación entre este par
de elementos fundamentales del equipo de
trabajo debe ser permanentemente fortale-
cida. De igual modo, en este orden de ideas,
la información se distingue de la comunica-
ción, pero obviamente están en forma es-
trecha involucradas, aspecto que debe ser
también vigilado y administrado de manera
conciente por el grupo. La estrategia cen-
trada en la información plantea la importan-
cia que ésta tiene como prioridad constante
para cualquier organización, más aún si de-
sarrolla y transmite conocimiento, por cuanto
debe ser interpretado como elemento fun-
damental en la toma de decisiones y, ade-
más, su adecuado manejo genera en forma
tangible valor agregado.

5. Aplicabilidad de la opción
metodológica a un grupo
de investigación en gestión

La propuesta de opción metodológica ante-
riormente descrita se ha formulado a partir
de la experiencia de un grupo de investiga-
ción que ha venido estructurándose desde
hace más de cinco años en la Universidad
Nacional de Colombia. Este grupo se empe-
zó a integrar entorno de una línea o progra-
ma temático, como la sumatoria de las
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experiencias de sus investigadores. En la ac-
tualidad toman parte en sus estudios docen-
tes de tres facultades: Ingeniería, Ciencias
Económicas y Agronomía, ha interactuado
con más de treinta entidades entre las cua-
les están Alpina, Bavaria, Colciencias, Conal
Lamp, Corpoica, Icasa, Levapan, Vecol,
entre otras. Cuenta con el apoyo de exper-
tos y ha generado metodologías propias en
gestión e innovación tecnológica, biotecno-
logía y medio ambiente. Desde su creación
formal (a finales de 2000), la Línea interdis-
ciplinaria en investigación y desarrollo en
gestión, productividad y competitividad,
denominada biogestión ha participado en
diferentes actividades como la fundación y
coordinación de la Revista Colombiana de
Biotecnología (1997) y el desarrollo concep-
tual de investigaciones intensivas en gestión
tecnológica, innovación y transferencia de
tecnología (desde 1997). Coordinó la reali-
zación del seminario internacional Sistemas
integrados de biomasa, realizado por la Fa-
cultad de Ingeniería con expertos de la ONU
y del Primer seminario universidad sector
productivo, realizado por las Facultades de
Ciencias Económicas y de Ingeniería con-
juntamente con gremios, ministerios y em-
presas (1999). Durante el año 2000
contribuyó en la coordinación del Proyecto
sobre política nacional de biotecnología in-
dustrial junto con Colciencias y el Ministe-
rio de Desarrollo.

El desarrollo de la línea ha empleado meto-
dologías que en muchos casos retoman ca-
sualmente los principios formulados en la
opción propuesta, orientados hacia los ni-
veles macro, meso y micro de la gestión,
haciendo énfasis en su aplicación a la tec-
nología, tomando inicialmente como objeti-

vo de investigación las empresas del sector
biotecnológico, por ser este un tipo de or-
ganizaciones dependientes de la tecnología,
tanto de proceso como de producto. Debe
señalarse que hasta ahora los principios y
las estrategias incluidos en este artículo han
sido formulados a partir de la experiencia
obtenida en la realización de los estudios de
la línea y complementada con enfoques de
la literatura y no al contrario.

Entre los resultados de la línea de investiga-
ción-biogestión, se encuentran desarrollos
conceptuales que buscan generar sus pro-
pios paradigmas, en trabajos como: la pro-
puesta sobre la biogestión-resultante de la
relación entre gestión y biotecnología a tra-
vés de dos componentes, conceptual e ins-
trumental; la interpretación de la relación
entre la tecnología dura y la tecnología blan-
da; el análisis de la gestión tecnológica en
organizaciones con procesos biotecnológi-
cos con el modelo de generaciones, así como
la caracterización de la innovación y de la
transferencia de tecnología. De manera adi-
cional a estos desarrollos conceptuales y de
instrumentos, la línea ha sido permeada por
la necesidad de ahondar en desarrollos de
vanguardia como los propuestos por
Martínez (2000a y 2000b), sobre la gestión
en organizaciones inteligentes y el rediseño
organizacional.

La biogestión surge del reconocimiento de
la interacción explícita entre la gestión y la
biología. En este contexto se propone inte-
grar diferentes aspectos de las teorías ad-
ministrativas, la tecnología y los conceptos
y sistemas de las ciencias biológicas, con
desarrollos actuales como el biocomercio,
la bioprospectiva, la bioética y la bioseguri-
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dad, entendidas en contextos estructurados
(Castellanos y Montoya, 2001). La bioges-
tión tiene un carácter transversal que le per-
mite interactuar o servir como instrumento
metodológico a otras nuevas disciplinas o
tendencias conceptuales emergidas desde lo
biológico, y su aplicación en diferentes ám-
bitos. Por esta particularidad y por contar
con elementos comunes desarrollados des-
de la administración, necesarios en las diná-
micas de diferentes áreas, es viable suponer
que la biogestión puede desde una visión
holística servir a su vez de integrador entre
las formas de relación de las ciencias de la
vida y de otras disciplinas. La biogestión
retoma elementos estructurales desde la ad-
ministración y la tecnología articulándolos
con las ciencias de la vida en una tendencia
de interacción entre diferentes disciplinas
que se observan cada vez más en el orden
mundial. Esta articulación está constituida
por dos aspectos: el conceptual y el instru-
mental (Gráfico 4). Este desarrollo ha sido
posible por el entorno eminentemente
interdisciplinario en el cual las investigacio-
nes de la línea se llevan a cabo.

Guevara y Castellanos (1999) al evaluar los
componentes del paquete tecnológico en la
biotecnología, concluyeron que existe una
concepción generalizada, tanto en la acade-
mia como en el sector productivo, acerca de
que las variables clave para el desarrollo tec-
nológico y comercial están determinadas por
aspectos como la tecnología de equipo y su
renovación periódica. En otras palabras, la bio-
tecnología evoluciona aparentemente sólo por
la relación del concepto biológico a la tecno-
logía dura. Sin embargo, este mismo estudio
demostró que al profundizar en la forma como
se generan los procesos productivos y sus
innovaciones, este tipo de biotecnología (dura)
se ve supeditada a las particularidades
organizacionales de la empresa, desarrolladas
desde la tecnología blanda.

Referente al análisis generacional de las
empresas, se ha podido determinar por los
análisis realizados en las organizaciones del
sector biotecnológico, que en el país estas
empresas se enmarcan dentro del concepto
de generación planteado por Correa (1996),
quien define tres grupos así: la primera ge-
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Gráfico 4

Papel de la biogestión en organizaciones y procesos productivos

Fuente: Castellanos y Montoya (2001)
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neración se caracteriza por una contribu-
ción mínima de la ciencia y la ingeniería, la
segunda es caracterizada por una asimila-
ción relativamente adecuada de los insumos
científicos e ingenieriles a escala industrial,
así como de los elementos de la administra-
ción en los procesos productivos; y la ter-
cera, basada en la aplicación integrada del
conocimiento, la tecnología y, en el mejor
de los casos, de la gestión en la empresa
(Castellanos, Jiménez, Medina, 2002). En
este caso, mediante la integración de dife-
rentes metodologías de investigación, como
la básica y la participativa, y a partir de re-
conocer en el empresario un interlocutor
generador de conocimiento, se han desarro-
llado diagnósticos, formulado estudios de
Benchmark (Garavito, Suárez, Castellanos
y Rojas, 2001), y se han planteado estrate-
gias de manera conjunta entre la academia y
los empresarios, generando altos niveles de
satisfacción por ambas partes.

Al estudiar la innovación, Castellanos,
Jiménez, Castro y Carrillo (2002), mediante
la integración de la investigación básica, el
desarrollo de instrumentos para el diagnós-
tico empresarial y los métodos de asesoría,
mostraron que ésta y el mejoramiento con-
tinuo son parte esencial de un eficiente des-
empeño organizacional y tecnológico.
Asimismo evidenciaron la necesidad de crear
una cultura empresarial en gestión, partien-
do de la definición clara de la misión y vi-
sión de cada organización, de manera que
se logre su reconocimiento y asimilación
dentro de ella.

Al aplicar el mismo concepto de integración
de los tipos de investigación, se ha estudia-
do la transferencia de tecnología partiendo

de que un buen receptor de biotecnología
requiere conocer de una manera adecuada
la entidad potencialmente transferente y la
capacidad de sus operarios y técnicos para
asimilar la tecnología. Existen numerosos
proyectos de transferencia, incluso dentro
de entidades de países desarrollados, que
han fracasado por subestimar la compleji-
dad de lo que constituye esta proceso, más
aún si ésta solo se orienta al componente
del duro paquete tecnológico (Castellanos,
Montoya, 2002). Desafortunadamente tan-
to en innovación como en transferencia el
país no conoce ningún tipo de experiencia
de desarrollo que incluya adecuadamente el
componente blando de los paquetes biotec-
nológicos.

Las investigaciones de la línea han permiti-
do analizar cada uno de los niveles de la ges-
tión, permitiendo generar planteamientos
estratégicos así: en el nivel macro, con la
propuesta sobre política industrial en bio-
tecnología; en el nivel meso con el modelo
de cadena productiva aplicable a organiza-
ciones con procesos biotecnológicos; en el
nivel micro, mediante la caracterización de
empresas representativas del sector biotec-
nológico colombiano. Al generar políticas
industriales en biotecnología se pretendió
mediante la aplicación de la investigación
tradicional, participativa y en acción, plan-
teada en la interacción entre la academia, el
Ministerio de Desarrollo, Colciencias y más
de 25 empresas, alcanzar el fortalecimiento
de las capacidades nacionales en investiga-
ción, innovación y desarrollo tecnológico
para este sector, a través de la formulación
de estrategias en seis áreas: mercados y ges-
tión, investigación y desarrollo, normatividad
y legislación, recurso humano, recursos
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económicos y capacidad de integración
(Castellanos, Ustate, De Peña, 2002).

De igual forma, la aplicación integrada de
los diferentes tipos de investigación ha per-
mitido comprender que la segunda estrate-
gia propuesta en la política, parte de asumir
que la biotecnología constituye un tipo de
tecnología de carácter transversal para la
conformación de cadenas productivas de alto
valor agregado, las cuales para su fomento
requieren de la elaboración de modelos de
gestión, así como de un conjunto de instru-
mentos e incentivos específicos, con el fin
de desarrollar industrialmente nuevas em-
presas y dinámicas de integración, generando
empleo calificado (Castellanos, Rojas,
Villarraga, Ustate 2001).

El desarrollo de la investigación en la línea
ha buscado ser de modo permanente abier-
to al enriquecimiento de colegas de diferen-
tes áreas, originando a su vez que con el
tiempo el perfil de los sistemas estudiados
se ha ampliado, encontrándose avances en:
el sector ambiental (Castellanos, Montoya y
Montoya, 2002), la gestión universitaria
(Castellanos y Jiménez, 2000), así como en
el desarrollo de procesos ingenieriles
(González, Castellanos, 2000). Esta tenden-
cia hacia la diversificación busca la
interacción cada vez más amplia con otros
sectores de la economía, lo cual se ha defi-
nido como una política de expansión para
los próximos tres años.

Como puede observarse de estas y otras
experiencia que no han sido citadas o publi-
cadas aun, se ha generado la necesidad de
fortalecer los procesos y la organización de
la línea, por cuanto, si bien algunos princi-

pios de su formulación ya se están cum-
pliendo, así como las estrategias son apro-
piadas con mayor determinación, como
puede manifestarse en el fortalecimiento de
valores compartidos por los miembros del
grupo, el carácter integrador de los estu-
dios y la consolidación de un dinámico sis-
tema de información y divulgación (véase
www.biogetion.unal.edu.co); al crecer el
grupo y sus proyecciones se hace evidente
la falta de formalización de los procesos de
investigación, ya que no se ha tenido una
estructura definida, dificultando la distribu-
ción de responsabilidades, y se ha maneja-
do su estructura con informalidad, por lo
cual no ha logrado contar con el suficiente
apoyo y reconocimiento institucional, en
especial en lo relativo a financiación.

Precisamente, como antes se mencionó, por
la necesidad de organizar de una manera más
adecuada el funcionamiento del equipo se
propuso diseñar una opción metodológica
que le diera identidad, estructura y consoli-
dación a la investigación. Obviamente, en la
actualidad, aun cuando este equipo ha teni-
do continuidad, dista profundamente de apli-
car todos los componentes y postulados
planteados en la formulación, las estructu-
ras y las estrategias.

Finalmente es claro que los grupos de inves-
tigación en gestión que asimilen esta opción
metodológica u otra debidamente estructu-
rada podrán definir horizontes de desarrollo
no sólo a corto, sino a mediano y largo pla-
zos, buscando generar impactos concretos
en la sociedad. Para ello se deben asumir re-
tos concretos como quedar clasificado en
categoría A o B de Colciencias en un plazo
no superior a tres años y llegar a convertirse
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en uno de los líderes nacionales en investiga-
ción en gestión, en un lapso no mayor de
cinco años. Pero este objetivo será posible si
de una forma colectiva se desarrollan proce-
sos de alta calidad investigativa en equipos
de trabajo debidamente formalizados en lí-
neas o programas de investigación, para lo
cual serán muy útiles propuestas como la del
presente artículo, que promuevan la
resultatividad de las investigaciones, la gene-
ración de relaciones estrechas con el entor-
no, la divulgación amplia de resultados y
avances en revistas, congresos, seminarios
y otros eventos nacionales e internacionales
de carácter académico y empresarial, la
potencialización del trabajo en equipo y el
estímulo a la producción colectiva antes que
la individual, ofreciendo estabilidad, perma-
nencia y crecimiento a los investigadores en
los grupos que, a su vez, deben integrarse en
forma temática en el entorno de líneas de in-
vestigación con proyección real hacia maes-
trías y doctorados de gestión en el país.
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